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LA REACCION 


La mejor afirmación que de nuestro cons- 
tante batallar puede recibir el pueblo, la ha- 
cu el capital y el Estado con el desencade- 
namiento de las violentas reaciones que en 
el mundo suceden y que son hechas con el 
propósito de matar las ideas que son el cen- 
tro motor y propulsor del progreso que ani- 
ma y da calor a los pueblos del iuundo. 

Los países en que a reacción capitalisia 
y estatal no se manifiesia, denotan esos 
pueblos ser pasivos, quietos y mansos; de- 
muestran claramente que las masas proleta- 
rias están absorbidas por las corrientes po- 
líticas, manto negro que ensombrece las con- 
ciencias y apaga y domina el espíritu de re- 
beldía de los hombres, gesto único que hace 
peusar a los poteutados de la tierra, 

Todo pueblo que ha sido batido por la 
reacción, en ella ha robustecido su historia 
y es en consecuencia para nosotros un vivo 
ejemplo que nos invita al estudio, 

La prensa mercenaria se ha complotado 
en lodo el mundo para no dar a publicidad 
ninguno de los gestos que dignifican al pro- 
Ictariado, Se suceden huelgas y demostracio- 
ues de descontento formidable en todos los 
países, pero ello permanece ignorudo porque 
nada se publica al respecto, y ese silencio 
es deliberado, para impedir que el conoci- 
miento de tales hechos sirva de aliciente a 
los trabujadores de otras partes y cobre con- 
tornos de revolución, 

Este silencio alrededor de lus luchas ubre- 
ras es el producto de las célebres conferen- 
cias del trabajo y arbitraje, que la burguesía 
internacioneímenie efectúa con el fin de es- 
tudiar la forma de abogar nuestras reclama 
ciones e impedir que ellas trasciendau de 
un país a otro; porque ellu sabe que nues: 
tro mejor guía y consejero es el conocimien 
to de las atiernativas de la lucha que nues: 
tros hermaños de miseria desarrollan. 

En cambio podemos observar que esa nmiis- 
ma prensa comenta sin reparo alguno y da 
a publicidad todas las resoluciones y movi- 
mientos de aquellas fracciones obreras re- 
formistas que simulan realizar una lucha 
contra la explotación capitalista pero que 

“en la práctica sólo desarrollan una labor 1e- 
gativa que es Za antítesis de los propósitos 
anunciados. Tal sucede con las organizacio- 
ues adheridas a la Internacional de Amster- 
dam, Las Trade Union inglesas, las colosa- 
les Uniones norieamericanas que obedecen 
au las teorías gomperianas; la misma Inter- 
nacional Sindical Roja, orgunización toda 
ella eminentemente política, goza de la fran- 
quicia de la publicidad doblemente intere- 
sada, porque a la burguesía y a los gobier- 
nos les conviene que esas organizaciones se 
imultipliquen, pues son sus más ficididas 
defensoras, ya que obstaculizan la elevación 
moral de los hombres y los mantienen en un 
estado «¿le espíritu que Jos hace dudar de su 
propia capacidad y fuerza creadora, entro: 
gado, por consiguiente, sus dúestiuos en las 
manos de los logreros 
gonzados, que realizan verdaderos chanta 
ges con las necesidades de una cantidad 
enorme de esclavos del trabajo, cuya pereza 
mental les impide comprender el triste pa- 
pel que representan, 

Use sistema de lucha “diplomática”, a base 
de humillantes ruegos, es el mismo que ha 
caleado la U, S. A., entre nosotros, que por 
su constitución y métodos no lesiona en lo 
más mínimo los intereses antisociales de los 
burgueses que dice combatir, y en manera 
alguna constituye esa institución ambigua 
una amenaza próxima o futura para el Es: 
tado y sus leyes de opresión, porque es co- 

" laboradora de la primera y respetuosa auxi- 
liar del segundo, Ese es el fundamental mo» 
tivo de que la prensa burguesa no le haga 
el vacío, aunque en momentos de agitación 


politicanies, desver-. 


4 
; 
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se valgan de la proclama revolucionaria, 
que de antemano saben que ellas serán el 
anzuelo por el que han de cazar al incauto 
que más tarde llamarán “sonado triunfo” a 


a la burguesía y al Estado no le molestan 
esos organismos, es que jamás la reacción 
se ha manifestado contra ellos, y si alguna 
vez ha caído en sus redes alguno de sus di- 
rigentes no ha sido más que de las tantas 
maniobras que contribuyen al mejor embau- 
camiento de la opinión pública, con lo que 
solidifican sus posiciones los falsos pasto" 
res que dominan esa masa de trabajadores. 
(Podríamos señalar numerosos hechos ri- 
gurosamente exactos, pero no es este nuestro 
propósito ni el sitio indicado para ello). 

Queremos indicar que la reacción perma: 
nente que el Estado sostiene sobre el campo 
obrero revolucionario es la demostración 
más elocuente del temor que nuestras ideus 
despiertan en ella, por cuanto tienden a con- 
batir el mundo del privilegio y el prejuicio 
demostrando al que quiera comprenderlo 
que el sistema de conviveneia social en que 
vivimos está reñido con las más elementales 
leyes naturales y por ende en pugna con los 
principios de igualdad que los humanos que- 
Telmnos. 

No nos importa que la prensa mercenaria 
nos huga el vacío; ello nos demuestra que 
logramos Interesar a los tiabajadores con 
nuestros propios medios; que por su bondad 
y por la justicia que encarnan nuestras 
ideas, ellas son el más preciado pan espiri- 
tual que los hombres amantes de la verdad 
desean, y para ellos no habrá: ley, por bru- 
tal que sea, que logre acallar sus deseos. 

La causa direcía de la reacción es lu la- 
bor «volucionaria que realizan los diferen- 
ies núcleos que combaten al régimen, Quiere 
decir entonces que cuanto más despiadada 
seu la tiranía mayor habrá sido la energía 
desplegada y más amplia habrá sido nues 
tra acción. Si bien es cierto que la reacción 
con sus violencias triunfa momentáneamen- 
te, ese triunfo es más aparente que real, 
por cuanto la calma que se manifiesta es for- 
zada y solo espera la primera coyuntura que 
se presente para volver con nuevos bríos a 
continuar el camino emprendido. 

¡Adelante, pues, los que tengan confian- 
za en sus ideas, que ellas serán más fuertes 
que la reacción de los gobiernos coaligados! 

Aceptamos la reacción como salvaje ré 
plica a nuestros principios libertarios y co- 
mo medida de todo lo que puede dar de sí 
la burguesía ladrona y el Estado opresor! 


Juan LASMUR 


———— (0) ——- 


fesfirmando la anarquía 


em 


La razón de ser qe unu verdad no depen: 
de ni estriba en el número; Galileo, Colón y 
tantos otros, estaban solos, y sin embargo, y 
a pesar de todo y de todos, ellos fueron con- 
quistando al mundo porque ellos eran la 
verdad en marcha. Y la verdad no se detiene 


en el número ni en las fronteras ni en el 


tiempo; ella vive y se proyecta a través del 
tiempo y del espacio acortando ias distan- 
cias que nos separan del porvenir. Triste por- 
venir el de la humanidad si los hombres no 
se nirevieran a sostener, demostrar y defen- 
der la razón de ser de un ideal de reden- 
ción humana y social, sí para ello han de 
atenerse o supeditarse al número, Teda ver- 
dad, todo ideal de justicia, de libertad y de 
etvilización, es resistido, negado, proscrito 


la más vulgar d traiciones sus diri- 
E e gar de las traiciones de sa hacia ella, Todas las causas nobles tienen 
gentes. - > A 
a , E su bautismo de sangre; tienen también sus 
La demostración más concluyente de que 
F 
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y calunniado pur la ignoraueia oflolalizada, Meteo principio es tau universal y lan nnmtu- 


inatitucionalizada por el Estado y la Iglesla, 
E sin embargo, cuanto más brutal y salvaje 
ca la represión, más se agiganta la razón de 
ser del ideal de justicia, más se reafirma y 
sc fundamenta la verdad, porque parece 
existiera una estrecha relación que nos da la 
medida ideal entre el dolor que se experi- 
menta en la lucha y el amor que nos impul- 


iscariotes, sus renegados, sus tipos vergon- 
¿antes? 

Estas reminiscencias de lo caduco aparecen 
siempre en los momentos de prueba, en los 
instantos decisivos entre el pasado y el por- 
venir, El movimiento anarquista acaba de pa 
sar por ese período de confusión, de desorien- 
inción, de traiciones, Los caducos y ciegos 
de entendederas, los apóstatas y los malva- 
dos, todos se confabularon para pretender 

apagar la luz del pensamiento unarquista con 

un soplido, La locura autoritaria, con su vi- 

rus corrosivo y degradante, convirtió al mun- 

do en una orgía, en una bacanal de sangre 

y de muerte, La guerra europea idiotizó a 

log pueblos, Los partidos políticos autorita: 

rios, todos sin excepción alguna, completa- 
10n la obra macabra de la burguesía, Hoy 

están los pueblos vitoreando, aclamando a 

¿us nuevos tiranos: el fascismo, el bolchevi- 

(quismo, el militarismo, Ese es el fruto de 

las ideas autoritarias que enienebrecen y en- 

loquecen el alma de log pueblos; esa es la 

Gbra, el resultado lógico de todos-los parti- 

dos políticos autoritarios, 

El movimiento anarquista representa y en- 
Carna, por su virtualidad ideológica y por 
su Imperturbable y serena intransigencia, el 
camino y la esperanza de la redención hu- 
mana y social, El pensamiento anarquista, 
fortalecido por las nuevas y valiosas expe- 
riencías, ha acrecentado su caudal ideológl- 
co y constatado nuevamente los valores mo- 
rales y sociales expresados y contenidos en 
los postulados revolucionarios que lo afian- 
zan y le dan su razón de ser. Reafirmamos 

; hoy, porque los hechos y, las realidades así 
mos lo demuestran, que toda práctica o mo 
aalidad autoritaria es antirrevolucionaria; 
(ue toda tendencia o principio autoritario es 
la causa generadora de los privilegios políti- 
cos, económicos y morales que dividen y con- 
vierten a los hombres en esclavos y tiranos, 
en explotados y explotadores, en pobres y 
ricos; que todo poder estatal encarna y re- 
presenta la contrarrevolución, esto es, el 
triunfo de la reacción; que todo poder cen- 
iralizador paraliza y detiene la mercha evo- 
luiiva de la reconstrucción revolucionaria 
de la vida social, porque impide el desarrollo 
y la intervención -directa de las masas y de 
la iniciativa popular; que todo partido: po- 
lítico autoritario es, por su propia esencia, 
el creador de privilegios que originan en las 
sociedades humanas la desigualdad de con- 
Giciones que provocan los innumerables de- 
litos, abusos e injusticias de unos hombres 
contra otros. 

Por estas razones reafirmamos los postu- 
lados morales y sociales. de la Anarquía. 


HELIOS 


A ) 
PACTO Y LEY 


La primera vez que los hombres sintieron 
la necesidad de obrar de mancomún, ya para 
la defensa, ya para la producción. ya para 
el cambio, pactarol, y al nombrar un jefe o 
un director, no entendieron seguramente 
crear una autoridad, sino una delegación. 
Si el delegado se creyó un señor, rey, em- 
perador, fué debido a que las cireunstancias 
le favorecen, y a que los contrátos no suple- 
ron garantir las bases del pacto, 
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ral que en todas las épocas, lo mismo que en 
la” actualidad, cuando los hombres quieren 
reunir para cualquier objeto la parte de acti- 
vidad que les doja libre la autoridad domi- 
nante, “pactan”” tamblén. E 

Cuando un delegado por las libres partes 
puctantes, abusa del poder que se le confiere 
y se erige en censor de los que le encumbra- 
1on, legiSla, primero en su propia defensa, y 
después, cuando la duración del abuso del 
poder hace olvidar su origen y llega a alcan- 
zar el carácter de institución permanente, 
con el fin de normalizar la vida del señorío. 
reino o imperio, 


Este abuso repítese con harta frecuencia, 


y todos los días vemos sociedades, cuyas 
juntas directivas o sus presidentes, para per- 
petuarse en el poder o para otros fines, legis 
lan también. 

El pacto representa la libertad, y también 
la parte que de la misma libertad abdican 
los individuos en bien del objeto común. 

La ley representa la voluntad de un usur- 
pador y también la sumisión de individuos 
que dejaron de ser libres. 

El pacto es la libertad, la dignidad, la reg- 
ponsabilidad. 

La ley es la imposición, la indignidad la 
servidumbre. 

No necesita el pacto de sanción exterior, 
bástale con que las partes contribuyan equi- 
tativamente a su objeto, y perciban en jus- 
ta proporción sus beneficios, y si la ley se 
entromete a garantirle, es para realizar una 
doble injusticia; la exacción de un tributo y 
la sumisión de una parte a un contrato leo 
nino, 

Necesita la ley una sanción exterior, por- 
«ue careciendo el legislador de fundamento 
racional, no sería Obedecido si no ostentase 
un título con qué seducir a los sometidos, En 


“tiempos de poder personal dícese el autórra- 


ta legislador de derechos divinos; cuando a 
los poderes personales suceden las clases pri- 
vilegiadas, invócase la repersentación nacio- 
nal. p 

Derceho divino: ficción del presente para 
cponerse a la liberiad, 

Representación nacional: ficción del pre- 
sente para oponerse a la libertad. * 

Ambas ficciones son los fundamentos de 

la ley. opuesta al pacto, y señalan los limi- 
tes de esa falsa ciencia del gobierno que se 
llama política que se origina en el descono- 
cimiento de la libertad, se desarrolla y vive 
Jegislando, es decir, tiranizando, y morirá 
cuando jenazca la libertad y su principal 
manifestación: el derecho del libre pacto. 
' Concibe fácilmente la razón que la socie- 
Cad pueda basarse en el libre pacto, porque 
éste sirve para satisfacer todas las necesida- 
des individuales y sociales, y en su fiel cum- 
plimiento hállanse interesados por igual los 
individuos y las colectividades. 

No concibe la razón que la ley sirva «lu 
base a la sociedad, porque en lo que tiene 
de orgánico significa estecionamiento en opo- 
sición al movimiento, ley de vida, y en lo que 
ene: de moral prejuzga los actos sin poder 
desentrañar la verdadera responsabilidad. 

Vive el pacto por el interés de las partes 
contratantes que disfrutan de sus ventajas, 
y tienen la seguridad de poder rescindirlo 
cuando a sus intereses no convenga, 


Vive la ley por el «privilegio y la fuerza - 


de la razón sobre la razón de la fuerza. 
Anselmo LORENZO. — 1886. 


SAO IA 


COMPAÑEROS. — Nuestros lamentos 
no ablandan el corazón burgués; 
por el contrario, lo predisponen a abu- 
sar de nuestra debilidad; concurrid 
con vuestros camaradas de trabajo a 
vuestra sociedad de resistencia, y en- 
tónces, sin lamentos, exigiremos co- 
mo a quien corresponde un derecho: 
nos impondremos al burgués, 











Jubilación nó, justicia sí 


maz. 


Siempo hacía que la burguesia estudiabu 
ia forma de encauzar par un camino que 
la conviniera a sus intereses la manera prác- 
tica de conseguir dos efectos au un mismo | 
tiempo, frente a la amenazante inquietua | 
obrera que día a día vislumbra más amplios : 
horizontes, 

Désde mucho tiempo a esta parte, lom- 
bres de corazón sencillo y de sentimientos 
nobles veían un erimen en que un obrero en 
la ancianidad, después de largos*y cruentos 
años de trabajo, no le quedara otro recurso 
que recurrir a la caridad o entregarse a la 
desesperación por falta completa de recursos 
o de fuerzas para conseguirlo, Esta aspira- 
ción que existió y existe en un buen núme- 
zo de trabajadores, ha sido una de las claves 
que la burguesía y el Estado aprovecharon 
para ensayar el recurso que debe heneficiar- 
los enormemente. 

Pensar que a los capitalistas, en estrecho 
consorcio con el Estado, les preocupa la suer- 
te del obrero es una inocente ilusión. 

¿Cómo podemos creer que haya nobleza 
de intenciones en quienes a sabiendas, no 
ignorando que el pueblo necesita nutrirse, 
vestirse y cobijarse bajo techo, impone pre- 
cios fabulosos a aquello que le es imprescin- 
dible y que no podrá sobrevivir sin ello, co- 
mo ser el pan, la carne, verduras, frutas, ves- 
tidos, casa, medicamentos y mil detalles más 
que la posesión de cada uno de ellos consti- 
tuye un serio problema para el obrero con- 
seguirlo, y que con la mayor desvergiienza 
la burguesía acapara y prefiere destruir an- 
tes que rebejar su precio? 

Cualquier manifestación de vida es motivo 
de especulación para la burguesía, desde la 
creación más rudimentaria de la ciencia a 
su más amplia concepción; de inmediato va- 
lora em metálico su precio y estudia la utl- 
lidad que puede darle. 


Inventos que podrían ser la felicidad de 
los hombres, son utilizados por la maldita 
ambición del dinero en su directo perjuieio, 
o son la obsesión de millones de seres que 
por falta de medios jamás lograrán conse-. 
guirlos y por ende sus males físicos no ten- 
drán remedio, tales son el radium y las di, 
ferentes aplicaciones de electricidad en la 
terapéutica moderna y otras muchas que se. 
ría largo enumerar, 

Se negocia con el agua, la luz, y con la 
misma inteligencia. La primera está grava-, 


da con un fuerte impuesto del que no está ley de humillaciones, nombre real con que! traba 


exento ningún consumidor. La luz está en 
idénticas condiciones; por fortuna la luz del | 
día no han logrado aun 'impedirla para po-| 
Mer negociar en mayor escala con la arti- 
flelal, 


La inteligeneia es aprovechada en primer | 


término por la burguesía, o se impone si- 
lencio por un puñado de monedas cuando 
ella puede ser perjudicial, Siendo el norte y 
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í 
explotando aquella aspiración que es casi 
general en los espíritus simples que jamás 
¿nalizan los propósitos y fines que guían a 
toda ley, 

En primer término, ella no lesiona en lo 
más mínimo a las cajas burguesas ni aunque 
sean los burgueses los encargados de contri- 
buir con los aportes. 

En el primer caso, el Obrero o empleado 
debe aportar el mayor tanto por ciento para 
formar la caja y tener derecho a la proble- 
mática jubilación; la parte que la burguesía 
debe depositar no es retenida de las utili- 
dades que percibe, sino que las pagará con 
las ganancias que le dará el nuevo aumento 
de precio que gravará los productos que ex- 
pende, Si esto lo hace con la insignificancia 
de los aportes que debe realizar «le acuerdo; 
a lo que prescribe la ley, ¿qué no hará si 
nosotros equivocando el camino pesimos que 
sea ella la que haga íntegros los aportes? 
Nos colocaríamos en el mismo terreno en 
que se colocó la entidad legalitaria y dama] 
leona, la U. S. Argentina, qne se presenta; 
ante el Estado como colaboradora y es para | 
la burguesía la coyuntura más favorable pa- 
ra una suba general de los productos que 
explota, El 12 ojo de los salarios que paga 
la burguesía serían los aportes que debería | 
efectuar, aceptando el temperamento de la; 
TU. S. Argentina. ¿Qué le interesa a ella ha- 
cerlos efectivos si sabe de antemano que al¡ 
fin de cuentas el obrero los va a Daga tri- 
plicados en cuanto artículo consuma? | 

No podremos pensar jamás que el gobierno 
se va a aventurar a poner trabas al aumento 
de esos productos, porque ya sabemos que 
existe una leyecita que impide poner trahas ¡ 
a la libertad de comercio, y como esa ley e 
una garantía para los oi de toda | 
calaña, no hay duda alguna que “del cuero de 
loy pobres han de salir las correas”, con las 
que al fin se enredarán más las innumera- 
bles cadenas que nos atan a la explotación 
capitalista y gubernamental. H 

Agreguése a este fundamental motivo pa- 
ra estar en contra de la ley de jubilaciones, 
la serie no menos graves de cláusulas que 
ros corta nuestra independencia de hombres 
para hacer valer nuestros derechos, como 
ser, la comprobación de una buena conducta; 








' dicho en su propio término, la aceptación in-! 
' condicional del mandato burgués, y se verá 


el verdadero fin que persigue esta famosa 


' debió ser sancionada, 

Este dogal que el Estado quiere colocarnos 
a todo trance, tendrá que ser resistido de- 
' eldidamente, aun a costa del mayor sacrifi- 
elo, por cuanto nuestro silencio significaría 
la pérdida total de nuestros derechos y el 
renunciamiento tácito de nuestra propia' al 


rm 


nidad. 
Esta ley tiende, entre otras cosas, a matar 


ASERRADOR 


a 


como para comprender que se quiere manio: 
¿ brar con sus sentimientos y reducirlo a la 


impotencia por medio de una ley que se es- 
cuda en la democracia para emparedarlo en 
vida. Lo que el obrero exige es que reine la! 
justicia; ella no es patrimonio de la bur- 
guesía, puesto que ésta se basa en el robo 
y en el crimen, que es la antítesis de lo que 
perseguimos log anarquistas, 

Queremos gozar de todo cuanto la tierr: 
produce, puesto que somos los que con nues 
tra sangre y sudor la regamos y fecunda: ' 
mos. 

Queremos que nuestro trabajo no tenga 
precio y que todos al trabajar como nos 
otros gocen por igual de sus beneficios. 

Queremos que no haya ricos que preten-; 
das sembrar la felicidad de los pueblos ofre- 
ciendo brillantes monedas de oro, puesto que 
la felicidad no está en el puñado de mone- 
das sino que está en la nobleza de sus sen- 
timientos y en la tranquilidad de su vida. | 

Despreciamos, pues, la sanguinaria y cruel 
burla que se nos quiere hacer con la ley de 
Jubilaciones, que nos. promete un mendrugo 
para nuestra vejez y queremos en cambio. 
y esto lo exigimos, porque es lo justo y na- 
tural, aun a costa de nuestras vidas si es 
recesario, que se reconozca la labor utilísi- 
ma y necesaria a la vida que realiza el hom- 
bre a su paso por la vida sin tener que rogar 
ni pedir a nadie lo que en justicia le corres- 
ponde, , 

Obreros: 


A A 


Por Ja justicia y la igualdad, a lu- 
char contra este maldito orden de cosas, que 
e conforme con someternos a la más ayecta 
esclavitud, sus defensores pretenden ahora 
abrir una nueva fuente de recursos con nues- 
tros propios sufrimientos, 

J. M. 
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La lucha por el mejoramiento 


de la vida 


Uno de los peores y más funestos Tenóme 
nos dentro del movimiento obrero radical- 
mente orientado consiste en que en algunos 
círculos se hizo habitual el rechazo rotun- 
do de toda lucha por una más elevada 20n- 
dición de vida o por mejoramiento de natu 
raleza económica y política a causa de st: 
puestas razones de principios, fundándose 
en que tales intentos dentro de la sociedad 
capitalista están totalmente desprovistos de 
perspectivas 'y sólo podrían desviar a los 
jadores de su vía directa. Se habla en 
esos círculos slempre de una lucha “por el 
todo” y se ve en toda intervención tendiente 
a objetivos prácticos y momentáneos una 
conducta dictada por consideraciones social- 
reformistas que sólo puede llevar a desper- 
tar en la clase obrera falsas esperanzas y a 
alejarla de su objetivo revolucionario. 

Esa funesta concepción se basa en dos 
errores fundamentales que han sido recono- 


guía de la burguesfa amontonar oro y más en germen la organización obrera y muy es-¡ cidos como tales hace mucho tiempo ya, pe- 
oro, ¿Cómo es posible creer que haya pensa-' , pecialmente la que se distingue por su ac-| rc que reaparecen de tanto en tanto y des- 
do un solo instante en premiar al que ha' ejgn intransigente y que va en pos de una ¡ vían corrientemente hacia conclusiones por 


dado sus energías y vida en beneficio de to-| 
dos durante veinticinco o treinta años? 


Cuando la burguesía o el Estado empren- 
den cualquier industria, poco les interesa que , 


solución terminante del problema social, 
Aceptar la ley significa tener como bueno 


¡y natural el régimen de explotación del hom- | 


bre por el hombre; es aceptar como lógico e ; 


completo falsas a los elementos aun poco es- 
clarecidos del movimiento obrero. 

La primera de esas concepciones parte 
del punto de vista de que hay que rechazar 


Esta haya dado utilidad en otra ocasión; lo. Inevitable el orden de opresión y tiranía a ¡profupdamente como contrarrevolucionarias 
que les preocupa es que ella los continúe E que están sometidos los pueblos, y que en! las supuestas mejoras dentro de la sociedad 


dando sí no en mayor escala, por lo menos el mundo no se podrá vivir si no se es per-¡ capitalista, 


porque los llamados partidos 


iguales beneficios, caso contrario se desha- ' petuamente gobernado y tiranizado, Aceptar ¡obreros aspiran a tales mejoras por la vía 


cen de elle en busca de otra más lucrativa. 


Exactamente el mismo razonamiento que | nuestra impotencia para 


la. ley significa, en una palabra, reconocer 
luchar contra la 


emplea para con el obrero, ella no dará uno | opresión y el dominio a que nos tienen so. 


si no recibe ciento. 

La ley de jubilaciones, que están empefa- 
dos en presentar como aeción reparadora de 
lu Injustieta, no ez más que un uuevo nego 


metidos desde tiempo  inmemorlal, perpe- 

tuando para siempre nuestra esclavitud. 
El verdadero pueblo productor no quiere 

premio interesado a su trabajo: posee de- 


de la legislación y de las reformas parlamen- 
tarias a favor de los trabajadores. 
A esas dos concepciones se asocia corrien- 


, temente otra, que no es menos impugnable— 
¿a ereencia en que la supremacia de la mi- 


seria social fortificará el espíritu revolucio- 
pario de los trabajadores 'y hará manifestarse 


slo que el goblerno se apresura a realizar | maslada conolenela de pu misión en la vida «+= heshos la indignación contra el sistema 
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existente.Esa ingenua concepción apenas me 
1ece que la discutamos con detenimiento. La 
historía y las experiencias prácticas de los 
últimos años nos han señalado suficiente- 
mente que una miseria demasiado grande 
no ha sido nunca un factor revolucionario 
en nuestro sentido, Al contrario, amilena a 
los hombres y los tritura física y lógicamen- 
re, Hombres que están expuestos a la larga a 


gran miseria y al hambre directa, no se ha- 


cen por eso revolucionarios, más hien dege- 
neran y desarrollan los instintos más sel: 
viles, El hambre obra de ordinario revolucio- 
nariamente sólo cuando aparece de repente. 
pOr ejemplo a consecuencia de grandes eri 
sis económicas, es decir cuando vive aún 
en el hombre el recuerdo de mejores condi- 
ciones de vida y fomenta la comparación 
con la situación inmediata. El hambre físi 
ca empuja al hombre en el mejor de los ca- 
sos a la desesperación, pero no es capaz 
nunca de despertar en el pueblo los instin- 
tos creadores indispensables a una revolu- 
ción, Esa es también la causa por la cual 
todas las revoluciones de que nos informa 
el pasado, no estallaron jamás cuando la mi- 
seria gravitaba más terriblemente sobre los 
hombres, sino siempre en períodos en que 
las condiciones generales de la vida se ha- 
bían mejorado ya algo despertaron en las 
masas nuevas esperanzas. Lo poco que ins- 
pira la miseria extraordinaria a las masas 
con un espíritu revolucionario y lo poco que 
espolea su iniciativa a la acción, lo hemos 
podido observar perfectamente durante el 
período de inflación en Alemania. Los tra- 
bajadores se dejaron arrancar por el capita- 
lismo en aquella época terrible las ocho ho- 
ras y casi todas las demás conquistas econó: 
micas de la revolución, sin resistencia, por 
miedo a tener que sufrir más aun. 
ROCKER. 








TRABAJADOR. — La organización es 
la escuela santa y noble a la cual de- 
bes aportar tu concurso; en ella ad. 
quirirás el sentimiento de la respon- 
sabilidad y lograrás ser tratado c€o- 
mo hombre y no como esclavo. 


Robinsón 


Tengo un vecino que sufre de neuraste: 
nia, pero los que le conocen mejor, afirman 
que es un manlático. 

De día, como de noche, no se le oye más 
que gritar, y algunas veces sus gritos tienen 
mucha semejanza con los rugldos de una 
hiena. 








Tiene varios sirvientes que son un modelo 
de resignación. Aceptan cualquier imprope- 
rio y hasta algunos puñetazos, sin chistar 
siquiera. 

La semana pasada me encontré con uno de 
estos héroes del servilismo, que iba a toda 
prisa a hacer compras. 

Le detuve y nos pusimos a Charlar un 
rato. 


-— Que tal...! — le dije — Anda algo 
apurado, eh!! 
-— Sí; como siempre. Al amo no le agra- 


da vernos titubear. Según él, las cosas deben 
hacerse con precisión y de una manera au- 
tomática. 

— Ah, sí, comprendo. El quiere que los 
hombres sean más o menos como una má- 
£uina... 

— Eso es; que todo se haga bien y en la 
brevedad posible. 

— Entonces, cuando él realiza algo, lo 
hará de una manera asombrosa, ¿no? Será 
un ejemplar de rapidez y precisión... 

Es que... él nunca hace nada, ¿Usted 
ve piensa que los amos dan el ejemplo para 








lu realización de los trabajos? ¡No faltaría 
más! 

Los amos han nacido para mandar.. 

— Y usted para obedecer. 

— Natural. Cada uno- nace 
trella, Y sin decir más se fué casi corrien- 
do a cumplir con su misión. 


cou su es 


er. 


Esta mañanu, a eso de las seís horas, ful 
despertado por los gritos de mi bendito ve- 
cino. 

Sus violentas imprecaciones fueron segui- 
cas por los lloriqueos de los sirvientes, y a 
los pocos segundos, se 0ía un grito desga- 
rrador lanzado por Robinson. (así se lla- 
ma el perro que tiene mi vecino). 

Estas escenas me son tan familiares que 
casi no les doy importancia, pero al oír el 
grito del perro, «adiviné que algo grave pa: 
saba. 

— ¿Cómo es posible? — me dije -— que 
mi vecino haya castigado a su perro, si lo 
cuida como un tesoro; come en la mesa con 
él y con él duerme en la cama. ¡Se habrá 
vuelto loco! — pensé. 

Me vestí de prisa y salí u la calle, Mis 
sospechas mo fueron infundadas, 

Me acerqué a un grupo de personis que 
hablaban misteriosamente, y pregunté lo 


que pasaba, 

— No sabemos — respondió una seño- 
tra — Entraron dos agentes de policía, re- 
vólver en mano, y... Nos miramos todos 


_ como perfectos idiotas y aguardamos con 
manifiesta curiosidad. 

A los pocos minutos vemos salir del in- 
terlor de la casa, a los dos agentes, llevan- 
da a Robinson atado con una cuerda y prece- 
dido por los sirvientes con garrote en mano. 

— ¡Está rabioso! — gritaron éstos. — Le 
ha dado un terrible mordizco en las panto- 
rrillas al amo. ¡Tengan cuidado! 

El perro no se resistía siquiera; parecía 
petrifieado, Miraba aquéllo, como si se tra- 
tara de un fenómeno, 

— ¡Cuidado! — gritaron los sirvientes — 
¡Está rabioso! El perro volvió la cabeza y 
f1jó sus miradas melancólicas, a los que gri- 
taban, como si quisiera decirles algo; des: 
pués, siguió con la cabeza gacha sin volverse 
siquiera, 

Los agentes tiraban la cuerda con mucha 
precaución, como sí temieran ser atacados 
a cada momento. 


¡Pobre Robinson! A estas ,horas quizás 
donde te encuentras. 

A ti te pasó lo que a los hombres rebel- 
des que por no permitir las injusticias de 
ningún cretino con infulas de mandón, yan 
a parar al cadalso. 

A un hombre, cuando «s consciente, le 
llaman loco, y con ese pretexto lo eliminan 
y a tí te eliminarán también porque te 
creerán rabioso. Si tú hubieras soportado re- 
signadamente los golpes que te diera tu amo, 
como lo hicieron los sirvientes, entonces hu- 
biera sido otra cosa; pero... te has rebe- 
lado y la rebeldía cuesta muy cara... Se 
paga con la vida. 

La mayoría de las veces encuentra su fin 
en un lúgubre y húmedo calabozo, pero el 
gesto es siempre hermoso, y muy precioso 
el ejemplo, por eso te recuerdo con cariño, 
rebelde Robinson. 

Francisco S. FIGOLA, 
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OBRERO, — El compañero que tienes 
a tu lado en el trabajo es una vícti- 
ma de explotación como lo eres tú. 
Trátalo con cariño y cultiva su 
amistad, porque junto con él tendrás 
que luchar si quieres mejorar tu 
suerte, 
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La civilización y la guerra 





Los hombres de Estado, los conguistado- 
res de pueblos, los profesionales del milita 
rísmo, han inventado una frase feroz y 
monstruosa: La guerra es el vehículo de la 
civilización. Esto frase irracional tiene la 
virtud de que podría adaptarse a todas las 
infamías y a todas las miserias, no sólo del 
zima política, sino de los instintos y de laa 
pasiones ancestrales del individuo, facultad 
de todo sofisma, 

Un asesino pudiera decir: El puñal es el 
vehículo del honor. Un ladrón: la ganzúa es 
el vehículo de la fortuna; y así, todos los 
delincuentes pudieran hallar una justifica 
ción para los actos más abominables. 

Porque como la fortuna y el honor son 
cosas sagradas en la sociedad, la ganzúa y 
el puñal que se emplearan en su servicio 
quedarían dignificados por este sencillo he 
cho. Así, pues, los que ensalzan la guerra, 
porque estiman que produce civilización, y 
civilización es algo digno de ser conseguido, 
no tienen derecho a execrar la ganzúa y el 
puñal, Están en el deber de grabar uno y 
otro en su escudo - mobiliario, juntamente 
otro en su escudo nobiliario, juntamente 
que podría probar la inferioridad moral de) 
hombre respecto al perro, 

Por Otra parte, la afirmación de que la 
guerra haya llevado la civilización a los pue. 
blos es una grosera mentira, Si alguna vez 
lu historia pudiera presentar la apariencia 
Ge un hecho que se alegara como comproba: 
ción, un análisis no muy profundo haría 
ver inmediamente que a cualquier otra cosa, 
menos a la guerra, obedecería aquel hecho. 

La guerra, no ha llevado jamás a los pue 
blos sino la desolación, la miseria y la bar 
barie. La guerra, ha secado, allí donde ha 
puesto su planta, todo germen de grandeza 
intelectual y moral. Guerra y Civilización 
son términos tan antagónicos como Muerte 
y Vida, como Paz y Sombra, como Mal y 
Bien, 

El espíritu de civilización ha desterrado a 
las fieras de las cercanías de los centros de 
población, confinándolas en los desiertos y 
en las selvas vírgenes, El espíritu de civill- 
zación tendrá que hacer algo parecido con 
todos los guerreros, 

Examinando las guerras que han asolado 
a la humanidad, por grandes esfuerzos que 
hiciéramos no descubrirlamos en ninguna la 
obra civilizadora. En vez de ella, miserlas, 
estragos, horrores, el agotamiento de todo 
arte, de toda belleza, de toda ciencia, de 
todo bien. Descubrirlamos la destrucción de 
toda civilización, La causa de toda guerra 
ha sido constantemente un Instinto animal, 
lleno de egofsmo y a toda espiritualidad 
hostil. il genio de los hombres pacíficos le- 
vantaba el maravillogo edificio de la razón: 
los hombres guerreros llegaban luego y cum 
plían el triste destino de arrasarle, 

Los hombres guerreros no han tenido cere- 
bro, Sentemos una premisa, que no hemos 
de ver desmentida después en ningún mo 
mento de la historia. La guerra no ha sido 
nunca transmisora de civilización: ha sido 
una brutal ladrona de civilizaciones, Un 
pueblo, en medlos no guerreros, se hacía 
culto, se engrandecla espiritualmente. Enton. 
ces Mlegaba un pueblo bárbaro, luchaba con 
tra el pueblo culto y se retiraba vencedor 
Mevándose su cultura eon la que se revestía 
luego, hasta que, a sn vez, otro pueblo más 
bárbaro hacía con él la misma operación. 

Esto ha sido la guerra incesante, la gue 
rra sin tregua y sin cuartel que ha ensan: 
grentado y ha envilecido n la humanidad 
desde que el corazón del primer hombre 
mordió la víbora del posar del bien ajeno, 
haste que en el cálonlo del fitimo Hstado 


A A A A A A A AAA AAA AA A 


apareció la conveniencia del despojo de otra 
Estado más débil. ¡La guerra! Una infame 
piratería de bienes materiales y espiritua- 
les... 

La guerra de hoy, la del siglo XX, no lo 
es en ningún modo, No puede serlo, cierto 
es, ningún régimen en que la desigualdad 
en la distribución de los bienes de la Natu- 
raleza y el trabajo, y el desnivel de los pla: 
nOs en que los hombres luchan por la exis: 
tencia, legalicen todos los más bajos y bes- 
tiales instintos del espíritu humano. 

El estado social presente no es la civili- 
zación, está muy lejos de serlo; por esta ra 
zón misma la guerra no puede ser transmi 
sora de lo que no existe. 

Pero llevando más allá el pensamiento, 
aun cuando la Civilización existiera en un 
grado altísimo, tampoco podría transmitirla 
la guerra, Esta, y les instituciones que viven 
por y para ella, se alimentan y sostienen pre. 
cisamente de todos los elementos de barba» 
rie que impiden el advenimiento de la civi- 
lización verdadera. 

Hoy, la libertad no existe, desde el mo- 
mento que está en todo su vigor la esclavitud 
económica; condensación englobadora de to: 
das las esclavitudes: la de la conciencia, por- 
que el capital persigue a muerte a todo el 
cue tiene la honradez de ponerse al frente 
de sus leyes: la de la inteligencia, porque 
el Capital no paga aquel trabajo que no se 
acomode a sus intereses, y sabido es que tra- 
bajo que el capital no pague, trabajo es que 
no contribuye con su rendimiento a la exis 
tencia del individuo que no esté económica» 
mente redimido, La de los músculos, desde 
el momento que el capital castiga con la de- 
negación del salario, esto es, eon el hambre, 
al esclavo manumitido, al proletariado que 
Lo se somete a las condiciones leoninas que 
la burguesía impone, 

Hay, pues, una masa inmensa de esclavos, 
que son el esfuerzo, son el cerebro, son pro- 
ducción y pensamiento, a los que el yugo de 
los que dominan prohibe desarrollarse en to- 
da la extensión que se necesitaría para crear 
una civilización pura y del todo absoluta que 
puede permitir la relatividad de todas las 
cosas en el tiempo y en el espacio, 

La burguesía es la anulación de toda 1- 
bertad. Aunque hay mil razones en pro, la 
más elemental y la más sagrada de las liber 
tades del hombre es la de existir, y el pro 
cedimiento formal y esencial de la guerra 
es arrebatar existencias humanas. 

La guerra es la imposición de la injusticia, 
Para imponer la justicia a un pueblo, ¿qué 
necesidad habría de castigarle? Nadie recha- 
za el bien, ¿Qué hambriento mordería la 
mano que le ofrece el pan? ¿Qué pueblo re- 
pelería bélicamente el ofrecimiento del pan 
espiritual, que es la justicia? En cambio, 
como es propio instinto en el hombre rebe- 
larse contra el mel, contra la dominación de 
otros, contra lo que atenta ¡1 su Mbertad, 
contra lo que es opuesto a su concepto de lo 
justo, ha habido que obligarlo a aceptar es- 
tos daños por medio de la fuerza, 

Cuando el hombre no tenga el recelo de 
que otro hombre le pueda dañar, le pueda 
esclavizar, le pueda usurpar un derecho, le 
pueda herir, lo pueda anular, le pueda oátar, 
entonces no guardará reservas para su des 
fensa en la lucha por la vida, de lo que sea 
capaz de producir, y lo entregará todo Inte 
gramente a la obra colectiva, para la forma» 
ción de una humanidad libre, justa y pact- 
fica, en posesión de todar las condiciones 
precisas para hacer una civilización efectiva, 
una civilización real, base amplía y fecunda 
donde ge asientan ya los sucesizos estudios 


-. 


de civilizaciones verdaderas que están ocul: 
tas a nuestros ojos tras el velo misterloso 


"| del porvenir, 


T. 
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IADELANTE! 


Adelante, sea nuestro sentir hondo como 
las notas armónicas de nuestras cuerdas sen- 
sibles de hombres libertadores que cantan a 
la: vida. 

Las cadenas que atan nuestras manos y 
nuestros pies, no han de impedir el libre 
funcionamiento de nuestros cerebros y la ex- 
pansión libertadora de nuestras almas. Sea- 
mos libres espiritualmente, como el pensa: 
miento que cruza mares y montañas! 

El ser abyecto, pusilánime, lacayo, no es 
justo para el hombre trabajador; sólo debe 
ser un sello para los fracasados y los Sica- 
rios de los privilegiados de esta maldita so- 
ciedad donde impera el poder vandálico de 
la institución gubernamental. 

La vida de los pueblos está escrita con 
sangre generosa en las jornadas de la his- 
toria negra de esta vida de inquisición, ro: 
bo y miseria legalizada, El poder de una 
casta jerárquica amparado, no por la ver- 
dad y la justicia, sino por la fuerza crimi- 
nal de la cruz y de la espada, debe ser extir- 
pado por el poder de la fuerza consciente y 
cultural del hombre trabajador, que todo lo 
crea con su esfuerzo muscular y cerebral. 

Si la fuerza bruta del gobierno, ampa- 
"a y defiende la vil explotación capitalis- 
ta en mal de la vida del trabajador someti- 
do a la miseria eterna, seamos solidarios, 
mancomunemos fuerzas hermanas para esta: 
blecer un dique a la infamia burguesa hecha 
ley, 

Tenemos como ejemplo las horribles per- 
secuciones de nuestros hermanos los propa- 
gandistas de las ideas sagradas de libertad, 
igualdad y justicia para los hijos de la tie- 
rra; el crimen monstruoso que dejará hue- 
ilas indelebles en la frente de los sicarios 
yanquis, El recuerdo de los cuatro ahorcados 
de Chicago es un reproche perenne a a bar- 
barie del Estado. Hay que anteponer la san- 
gre noble del obrero y del hombre humanita- 
rio en las barricadas liberadoras, destructo- 
ras de la esclavitud! 5 

Adelante!... Es el grito augural del rebel- 
de y no del esclavo. 

Lu sociedad capitalista es 
ción del robo legal, Seamos nosotros los que, 
en la escuela de nuestro sindicato enseñe- 
mos a nuestros hermanos de miseria a leer 


en el libro de la verdadera vida. No más 


esclavos. : 

Tenemos sed de justicia, de respeto, de 
amor, Cuántas veces creemos apagar nues- 
tra sed empuñando la copa rebosante de 
amargura, en cuyo fondo creemos ver una 
gota de miel! Pero tay! con toda esa ilu- 
sión no llegamos a borrar la imagen del es- 
birro, y la copa se quiebra en nuestras ma- . 
nos, 

¡Hombres del pueblo! ¡Hombres de traba- 
jo! Pensad! : 

Cuántos siglos de infamia llevamos sobre 
las espaldas, de generación en generación, 
como una cruz que sólo — entiéndalo bien 
el pueblo — que sólo el gesto resuelto del 
rebelde podrá arrojar hecha pedazos. ] 

Cuántos primeros de mayo se rememora- 
ron; son tantos, que hoy es tal su degenera- 
ción que hasta los jesuítas y sabandijas 
patrioteros han hecho de esa memorable y 
luctuosa jornada un día de jolgorio para los 
imbéciles contentos de su esclavitud abyec- 
ta. 

Cuántas jornadas nos quedan aún por re- 
correr en nuestro camino, vislumbrando el 
sol de un porvenir venturoso! 

Anhelamos una sociedad donde la miseria 
no sea, como hoy, la madre de todos los arf-* 


la organiza- 
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El siglo de los grandes derrumbes 


Cruzamos indiscutiblemente por el siglo 
de los derrumbes y por la edad de las cien- 
tificas irradiaciones del derecho humano, no 
son ya meras conjeturas de un “vendrá”, o 
dudosas hipótesis entre lo posible y lo im- 
posible: son hechos tangibles que pasan a 
vía de realidad. 

El presente siglo presencia modernos en- 
sayos de dominio social: los socialdemócra- 
tas en Alemania, el sovietismo marxista en 
Rusia; Italia, España, Inglaterra y otras 
potencias europeas, a snu vez ansiosas de Ca- 
balgar sobre el modernismo, marchan ade- 
lante hacia la evolución, ' 

El presente siglo es de marchas forzadas, 
siglo de los grandes acontecimientos y .es- 
truendosos derrumbes, que sepultarán en sus 
escombros enclenques monarquías y anémi- 
cas repúblicas, levantando sobre sus ruinas 
la adaptación de nuevos sistemas sociales, 
en consonancia con la elevación mental de 
los pueblos que las realicen, 

Aquellos pueblos que, mecidos en torneo 
por el sacudimiento de distintas doctrinas 
y credos en pugna, y que las ideas anarquis- 
tas no hayan fecundizado con éxito, sus 
vuelcos inclinarán indiscutiblemente hacia el 
socialismo parlamentario, o 4 la funesta 
dictadura “proletaria”, 

Los pueblos, dada su inclinación dócil y 
servil, temen andar demasiado a prisa en 
los avances de la evolución, y optan por los 
cambios moderados, sin apartarse de las per- 
niciosas prácticas de la política; sin embar- 
go no es menos cierto que la política carece 
de punto de apoyo, como práctica justiciera, 
intachable y equitativa, y ni aún los mismos 
socialistas se atreven a sostener en serio 
que la política libertará totalmente al opri- 
mido y que ellos la ejercen como un “medio” 
durante la marcha, 

La política no se ejerce convincentemente 
como una reparación a los inalienables de- 
rechos humanos, sino que ella perdura, de- 
bido a que la especie hombre, aun lleva u 
cuestas el “secular error del súbdito primiti- 
vo: obedecer a quien le catequiza con astucia 
y coerciona sus derechos. 

¿Qué diferencia existe entre el súbdito ac- 
tual y el primitivo? Absolutamente ninguna; 
aquél debía obedecer y acatamiento hacia 
todo lo impuesto por. el cacique, y éste debe 
obediencia y ecatamiento hacia todo lo im- 
puesto por el capital y el Estado, aquéllos 
mandatarios se imopnian sin el rubro de la 
“legalidad”, del decreto, ordenanza, código 
y ley, diferencias aparentes pero no reales; 
los mandatarios continúan ciñendo esposas y 
remachando grilletes. 

Ya nadie cifra esperanzas de salvación en 
la política; los que escalan por medio de 
ella, se rehusan a cortar las amarras al 


menes; donde el egoísmo no sea el virus 
que corroe las almas; donde el vicio no sea 
la degeneración de la especie; donde la 
avaricia no sea el factor de la propiedad; 
Joude el culto a la ley del Estado haya 
«'esaparecido con la esclavitud de los súb- 
ditos; donde el hombre no sea explotado 
por su semejante dominado por la baja pa- 
sión del lucro personal; donde el amor no 
sea convertido en prostitución. 

Si este anhelo, esta santa y elevada mi- 
sión nuestra es un crímen, señores gobernan- 
tes, potentados y sicarios, nuestras cabezas 
están a vuestro disposición para que las 
colguéls de las horcas como a los márti- 
res de Chicago! S 

¡Salve, Mayo! Confortu el espíritu de los 
cansados en la Incha? 

URMSITE 
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gran navío encallado en el bajofondo de la 
esclavitud, y los que sirven de peldaño, de- 
cepcionados suspiran, sin poder divisar el 
puerto de salvación. Tal veracidad confirma 
el inapelable veredicto de este desauciado ré- 
gimen llamado a derrumbarse para jamás 
reconstruirse sobre tan inícuas bases. 

¡Desheredados de la fortuna! ¡Expulsa- 
dos del banquete de la vida! ¡Cárne dolorida 
y martirizada! Hora es ya de reaccionar y 
no dejarse encantar por el dulce canto de fal- 
sas sirenas: el socialismo, el marxismo y el 
comunismo anárquico dispútanse la supre- 
macia de la emancipación; sólo este último 
hase trazado un recorrido directo e infali- 
ble, sólo este os incita y orienta con perfecta 
sinceridad, no os concita a que le deleguéis 
vuestros derechos a su tutela, y sí a que os 
unáis para la común defensa propia. 

Son responsables directos del retraso que 
se cause a la evolución, aquellos que Cons- 
ciente o inconscientemente unan su actlvi- 
dad y obra a equívocos postulados, falsas 
doctrinas y engañosas idealidades, El socia- 
lismo colectivista de Estado es de resulta- 
dos negativos, en el medio como en los fi- 
nes; porque aun queda constituído en fuer- 
za de Estado, con disposiciones imperativas, 
dimanadas de un poder centralizado, erigi- 
dos en supuestos dirigentes, bajo el rubro 
de socialismo de Estado. 


El socialismo de Estado tiende a tomar 
la dirección municipalizadora de la produc- 
ción y el consumo, a título de regulariza- 
dor de la economía social para lo cual decla- 
rará necesario dependencias y reparticiones 
de contralor, un régimen no igualitario, da- 
rá por consecuencia el fomento y gestación 
de desarmonía social, esa desarmonía deter- 
minará la creación de fuerzas organizadas 
a título de '“guardadoras del orden” y celo- 
sos guardianes de la armonía y la estabili- 
dad pública. 

Los que bajo ese Estado socialista autori- 
tario eleven su voz de descontentos, como ac. 
tualmente serán considerados agitadores sub- 
versivos contra los cuales clamarán escar- 
imiento y venganza el socialismo y sus se- 
cuaces, ¡Ah, anarquistas, comunistas anar- 
quistas; la burguesía actual no es vuestro 
último enemigo! el socialismo y el sovietis- 
mo marxista también harán verter noble y 
generosa sangre en nombre de una fementi- 
da libertad. 


Socialismo y sovietismo se identifican en 
sus bases autoritarias, aunque aparentemen- 
te se pretenda presentarlos como dos idea- 
lidades distintas y adversas; el marxismo s0- 
lo es una idealidad rebuscada, para salvar 
el descrédito del parlamentarismo, no se 
eche al olvido que ambos son socialistas 
autoritarios, 

Sólo el anarquismo encarna una idealidad 
social exenta de autoritarismo, conducente 
ua la más amplia libertad creadora de la in- 
tegridad mental de todos los hombres, el an- 
arquismo en su finalidad resulta ser, por 1l6- 
gica definición, comunismo anárquico; co- 
munismo eon referencia a la faz económica: 
la tierra y todos los medios de producción, 


.constituirán un patrimonio común, como así 


mismo las materias primas y la producción 
serán inacaparables y del dominio común. 
Por necesidad y por deber, todos los hom- 
bres cooperarán activamente en la produc- 
ción útil y necesaria, ya sea en forma ma- 
nual o intelectual; en el humanitario anar- 
quismo los intelectuales no podrán constituir- 
se en rangos o clases privilegiadas, por cuan- 
to sl el intelectual aporta el saber de su in- 
teligencia, el manual aporte el valiogo es- 
fuerzo de sus músculos, con la adjunta inte: 
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ligencia de un conocimiento dominante so- 
bre lo que ha de producir y elaborar, 

El intelectual y el manual son dignos del 
mismo respeto y amparo por parte de las co- 
munidades anárquicas. Se concibe y se re- 
conoce que el médico, el agrimensor, el maes- 
tro y el astrónomo posean conocimientos ne- 
cesarios e indispensables a la humanidad, 
como lo son en forma evidente los que poseen 
los albañiles, los pintores, los herreros. los 
tipógrafos, carpinteros, zapateros, sastres y 
ete., cuyas actividades son provechosas al 
conjunto humano. 

De ahí que el comunismo anárquisco sea 
el ideal más justo y perfecto, llamado a im- 
plantar sobre la tierra un sistema de convi- 
vencia social en el cual no tendrán cabida 
ninguna clase de autoridades, ni divinas ni 
humanas. Todos los representantes del pri- 
vilegio serán suprimidos con el privilegio 
que representan, que es el principio y la 
causa originaria del mal entre los hombres, 

La idealidad comunista anarquista no tie- 
ne el propósito de imponerse a nadie; los 
no conformes con ella podrán constituirse li- 
bremente en distintas agrupaciones, con los 
hábitos, prácticas, procedimientos o adapta- 
ciones que tengan por conveniente, con otros 
congeniadores, siempre que su medio de vi- 
da y acciones no afecten o perjudiquen las 
comunidades anárquicas, 

Libre la tierra y libre el hombre, aunque 
no se teme por esa anormal disgregación de 
descontentos, pues el hombre es por incli- 
nación sociable, y dentro de esa sociabili- 
dad verá la forma de satisfacer todas las 
necesidades naturales, Ese ideal, arrasador 
de patrias, límites y fronteras dará por re- 
sultado la supresión de ejércitos y arma- 
mentos, con la consiguente materialización 
de la paz y la armonía en el mundo. , 

¿Que existen negadores de ese avenir? En 
ello se ve la grandeza y sublimidad del ideal 
haberse destacado de lo vulgar, haber roto 
el férreo circuito de los bajos convenciona- 
lismos sociales y haber incitado hacia la re- 
vuelta - contra la .presente injusticia social, 
haber creado una nueva concepción con rum- 
bo hacia la positiva emancipación y tener 
la nobleza de sentimientos, fé y esperanza en 
tensión contínua, alentada por las inquebran- 
tables convicciones de ese seguro y sonrien- 
te avenir, el comunismo anarquista. 


Claro está que ese sublime, vibrante y 
sonoro concepto no pueden auspiciarlo los 
atrofiados mentales y los relajados de cora- 
zón pervertido; los primeros porque son in- 
capaces para concebirlo y los segundos por- 
que no pueden crear nada que no sea rapa- 
cidad, odio, dolor, guerra y destruéción. 

¡Anarquistas! Os veo grandes y valerosos, 
sublimes, con vuelo de águila; sólo vosotros 
pondréis término al dolor, a la guerra y a 
la explotación. ¡Proseguid, hermanos, con- 
tinuad, compañeros; el Cristo de la leyenda 
bíblica no consiguió redimir al mundo y 


«vosotros sois los Jlamaños a realizar esa 


grandiosa obra! 

Dicen los ingenuos, y los malvados: “la 
igualdad no es posible”. Los que tal aseve- 
ran no tienen la sinceridad de reconocer y 
manifestar que sólo se sostienen dominan- 
do por el terror e imponiendose por la vio- 
lencia (y eso es justamente lo que no podrá 
continuar el día que los expulsados del ban- 
quete de la vida, conscientes, unidos y com- 
pactos, griten: ¡Basta!) 

La igualdad en el mundo no es imposible, 
máxime si se tiene en cuenta que los sistemas 
de sociabilidad sólo son un resultado del 
cambio de la psicología de los pueblos y de 
las generaciones, y esos cambios de psicolo- 
gla los motiva la lucha social incesante, sean 
cuales fueren sus aspectos, propósitos y fi- 
neg. 

Siempre existió un motivo de ataque y un 
propósito den uevas divulgaciones; el anhe- 
lo de libertad hace incesante la lucha, se 
derrumban hábitos viejos, se establecen nue- 
vas modalidades, se renuevan conceptos, se 


cambian posturas, se ensayan diferentes me- 
dios; los que desgraciadamente siempre fue- 
ron auspiciados con premeditada falsedad, a 
fin de conservar el privilegio y el dominio. 

Como el régimen prosigue en su anor- 
mal descomposición de desigualdad, despo- 
tismo y tiranía, en ello se justifica la con- 
tinuación de la lucha con siempre más de- 
finida orientación. Se lucha por la libera- 
ción y la felicidad de la especie. ¿Qué razo- 
nes supremas y de mayor argumento podrán 
contrarrestar tan justiciera lucha? No exis- 
te ya fuerza bruta y bárbara que pueda de- 
tener el pensamiento en marcha, como con 
acierto dijo Bovio: “anárquico es el pensa- 
miento y hacia la anarquía marcha la his- 
toria”. 

Convencidos siguen los nobles de corazón 
y fuertes de sentimientos. 

¡Proseguid vuestra magna obra, adelante! 


Gabriel BIAGIOTTI 
A 
A a a 
TRABAJADORES: ¿Queréis rema- 
char más fuertemente vuestras cade- 
nas? —Aceptad la ley de jubilaciones. 











A los poderosos”. 


Hijos del Privilegio: ¿cómo vivís tan eie- 
gos y tan sordos que no véis cuánta agua 
tiene el río, ni oís el trueno incesante que 
produce su furiosa corriento? 

Vuestro ególsmo ha sembrado miserias; 
y el mal de la miseria, no creáis que sólo 
daña a los pobres; circula entre los ricos, 
circula entre los poderosos. 

Hambre, vicio, ignorancia, crimen, abyec- 
ción, ¿qué otra cosa han sido siempre sino 
emanaciones pútridas de la miseria que en- 
venenan el aire que respiran juntamente los 
pobres y los ricos? 

Vuestra ambición desmedida es un ase- 
sinato contínuo que estáis cometiendo contra 
los hombres. Día llegará en que las víctimas 
se levantarán para exigiros cuenta precisa 
de estos crímenes, y entonces seréis maldi- 
tos por los siglos de los siglos, 

Devolved al pueblo trabajador cuanto le 
habéis robado; acaso, estáis en tiempo aún 
de redimiros, 

¿Por qué os habéis apoderado de todas las 
tierras, privilegiados rapaces e insaciables? 

La tierra es del hombre, no de ciertos 
hombres, porque el hombre es un animal te- 
rrestre, Quitarle la tierra y pretender que 
viva es lo mismo que pretender que los pe- 
ces vivan fuera del agua. 

¿Qué puede producir el hombre que no 
tenga su origen en la tierra? El mismo 
cuerpo humano viene del polvo y al polve 
torna sin cesar. 

¡Cómoda manera hallás, privilegiado, pa- 
ra vivir sin trabajar! Te apropias de la 
tierra, fuente suprema de riquezas, y dices 
a tus semejantes: ¿Queréis vivir? Trabajad 
sin descanso, cultivad los campos, más eomo 
yo soy dueño, lo que saquéis de ella es mío 
y no vuestro. Sin embargo, porque no digáis 
que soy avaro, quedáos con algunos frutos, 
os los regalo y supongo que apreciardig mi 
generosa acción. 

De esta suerte, el pueblo trabajador, para 
ir viviendo, entrega hora tras hora su triste 
vida... 

¡Despierta, pueblo! 


Si patriotismo no es únicamente amor na- 
tural e instintivo al lugar en que se ha 
nacido o en que se ha pasado la infancia; 
si es culto sacrosanto del Estado, del Go- 
bierno constituído, de las instituciones pú- 
blicas, de la historia nacional, ¿cómo pue- 
den sentir 6s6 patriotismo las victimas del 
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Estado, del Gobierno, de las Instituciones. . 
Gócense de tal pasión los que diafrutan 
de gus ventajas, pero no sean inconscientes 
y crueles empeñándose en imponer la misma 
pasión a Jos que ven en el Estado de hoy un 
triste cementerio donde viven para cavar su 
fosa; en el Gobierno un monstruo que los 
empuja hacia el aniquilamiento; en las Ins- 
tituciones Públicas un férrea cadena que los 
aprisiona; en la Historia la anotación proli- 
ja de todas las opresiones, de todas las ser- 
vidumbres, de todos los abusos de la fuerza 
y de todas las mistificaciones de los podero- 
sos y gobernantes usurpadores de la tierra. 
Los que os llamáis patriotas, desterrad la 
miseria, suprimid las injusticia, matad el 
egoísmo, acabad con el hambre, renunciad 
a todos vuestros privilegios (robo de vues- 
tros antepssados) y haced que reine la igual- 
dad económica, social y cultural. 
¡Despierta, pueblo! 
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QUEREIS ser más acogotados por 
la infamante explotación capitalista? 
—Aceptad la infame LEY DE JUBI- 


LACIONES, 





Estafa al. 3gremio 


Este mal que se hizo viejo debido a la 
tolerancia que en todos los tiempos se ha te- 
nido con los inmorales que, para desgracia 
de los trabajadores, surgen de cuando en 
cuando en las organizaciones obreras, es- 
cudados en los principios morales que sos: 
tenemos, los que nos imponen no apelar a 
los medios que emplea la burguesía para 
no ser burlada, y recuperar en muchos de 
los casos los objetos o dinero estafados o 
robados mediante la entrega de una libre 
confianza. 

Precisamente esto fué lo que con el ex- 
tesorero de nuestro gremio, el cínico y sim- 
vergilenza Arcadio Mella acaba de suceder. 

A este sefior se le hizo entrega de una 
confianza sin límites; todo el gremio crefa 
en él, al hombre elegido para desempeñar 
una de las funciones lle más responsabill- 
dad que existen en las organizaciones obre- 
ras, 

Tanto es así, que a este cínico señor se 
le confió el puesto de tesorero 6 años con- 
secutívos, sin notar en el desempeño de sus 
funciones, nada que hiciera sospechar la 
estafa que venfa realizando de un tiempo 
a esta parte, y cuyo monto alcanza a los seis 
mil pesos, los que se descomponen entre 
estampilas cobradas y 1296 pesos pertene- 
cientes a los fondos de la biblioteca social. 

Este individuo, con todo el cinismo que lo 


earacteriza, sostiene no saber nada del dine-| Y 


ro “desaparecido”, y tampoco “sabe nada” 
de TRES periódicos del gremio que hizo 
figurar de más en el balance, 

La comisión del gremio una vez que se 
ha descubierto el desfalco y comprobado que 
el único responsable del hecho era el inmo- 
ral Arcadio Mella, que gracias a una casua- 
lidad fué descubierto, por cuanto unos Ca- 
maradas del gremio en la persecución de 
otro asunto que no tenfa relación alguna 
con la estafa que realizó Mella, sale a luz 
al comprobar la numeración que llevan las 
estampillas cuyos números comprobaba no 
estaban de acuerdo con los talonarios asen- 
tados en los libros, por cuanto deben, ser 
una numeración seguida y relacionada. 

La comisión, frente a este hecho, llama 
a asamblea y como es su deber, pone en co- 
nocimiento del gremio lo ocurrido, aclarán- 
dose que no se sabe si Mella hizo la estafa 
él solamente, o si obró de acuerdo con algún 
otro, pero que por el momento sólo Arca- 
dio Mella resulta el estafador. 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


La asamblea, que se realizó el 26 de mar 
zo, fué muy numerosa; en ella pudo compro 
barse el disgusto causado en los asamblels- 
tas al enterarse de la estafa realizada por 
ese cínico que tanta confianza se le tenía. 

No obstante ello, en esa reunión, reinó 
una buena armonía que habla bien claro 
de la conciencia colectiva del gremio, el que 
supo sobreponerse a las circunstancias y 
responsabilizar al único culpable. 

Sirva esto para que cada uno de los que 
estamos organizados, procure en lo sucesivo 
ser un fiel contralor de los intereses gre- 
miales a fin de que lleven mejor destino 
los esfuerzos que realizamos y para que 
sean mejor empleados los centavos de las 
cotizaciones y no que se los lleve un pillo 
eualquiera sin que se le anude la garganta. 


GONZALEZ 
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Recibimos y publicamos 





Tenemos el gusto de poner en conovimilen- 
to de Uds., y de las demás agrupaciones her- 
manas en general, que con fecha 12 del ac- 


DE OBREROS UNIDOS DE THE TEXAS. 
Co, Cía., de Petróleo, Terminal de Matillas, 
Ver; ostentando como lema: LIBERTAD Y 
JUSTICIA, 

A1 participárselo a Uds. nos permitimos 
acompañar al calce los nombres de los com- , 
pañieros que forman el Comité Ejecutivo de 
dicho Sindicato. 

LIBERTAD Y JUSTICIA. | 
Terminal de Matillas, Ver,, Octubre de 1924. * 

El Srio Gneral. 

El Srio del Exterior 
Pedro Pérez SALINAS 

Srio. General: Benito R. FLORES, Srio. 
áel Interior: Nicolás VILLANUEVA, Srio.: 
Gel Exterior: Martín CARRANZA, Tesorero: 
Margarito FRANCO, Sub-Tesorero: Eleute- 
rio TURRUVIATES, Sub-Srio, del Interior: 
Pedro P. SALINAS, Sub-Srio, del Exterior: ¡ 
Carlos RODRIGUEZ, 
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tual ha quedado constituído el E 


Nuestro movimiento obrero 





Puntos de vista sindicales 
La acción del obrero en el sindicato 


Es necesario comprender que la ac- 


comprendería y muy bien pudiera ser 


ción del obrero en el sindicato resulta ! (Ue se convirtiese en parte enemiga. 


múltiple y variada. 

Si se tiene en cuenta o se entiende 
que el sindieato no es un mero organis- 
mo gremial que sólo sirve exclusiva- 
mente para funciones de mejoramiento 
económico del obrero, sino que también 
se le reconoce una misión histórica que 
ha de cumplir, y esta misión histórica 
tiene por objeto el estudio y la ayu- 
da a resolver cuanto; problema pueda 
suscitarse en las relaciones de los hom- 
bres, ya sea de carácter social, moral 
v económico, es interesante entonces 
que el obrero se preocupe en relacio- 
nar su acción en el estudio de los pro- 
blemas que se ventilan diariamente en 
la vida ordinaria de los pueblos, 

Hay quien piensa o cree ver que a los 
organismos obreros no les está dado 
mezclarse en otros asuntos que se sal- 
gan de la esfera económica, vale decir, 
que sólo ha de relacionar su acción va- 
lorizando el trabajo como producto, de- 
jando que pase a manos de terceros, y 


¡ éstos, una vez dueños, gozarán siempre 


de la libertad para alterar su valor, ha- 
ciendo que la guerra en el mundo eco- 
nómico no pueda hallársele nunca fin. 

Se nos dice muy a menudo que las 
crganizaciones obreras, al desplegar la 
guerra contra el capitalista, guíales la 
intención también de alcanzar la eman- 
' eipación total de los trabajadores, su- 
poniéndose que han de ser libres, due- 
fios y amos de sí mismos. 

Pero como no puede haber tal eman- 
cipación obrera, si en general el pue- 
blo no es libre, he aquí que al obrero 
no se le debe engañar hablándole de 


i su total emancipación, sino que se le 


Buenos Aires, Maarzo 16 de 1925. 

Compañero secretario de la, S. R. Carpin- 
teros, Aserradores, Ebanistas, y Anexos.— ; 
Salud.: 

Habiendo quedado constitulda esta Agru- 
pación, veríamos con agrado quisieran tn-| 
sertar en las columnas del periódico de esa' 
sociedad, el comunicado siguiente: Agru-: 
pación “Horizontes”. A la colectividad anar- 
quista de la. Región: y del exterior. — Co-; 
municamos a los gremios, agrupaciones, ór-; 
sanos de publicidad 'y compañeros en gene-; 
1, que ha quedado constituída esta, agru- 
pación, cuyo objeto principal es el de publi- 
car un vocero anarquista que dentro de la 
esfera de su acción, contribuya ala obra que 
nos es común. 

Próximamente daremos un manifiesto ex- 
nlicativo haciendo eonocer nuestra manera 
de pensar, sobre alguno; de los puntos que 
consideramos más de interés en el momento 
actual. 

Al mismo tiempo avisamos a los que de- 
seen mantener correspondencia referente al 
periódico, pueden hacerlo dirigiéndola a 
“Horizontes”, calle B. Mitre 3270. — (Por la 
Agrupación), M. O. Herrera. 

Conflando en que nos veremos complaci- 
dos en nuestro pedido y de que desde ya nos 
remitirán el periódico como canje, pues de- 
seamos realizar un buen servicio informati- 
vo de las actividades del proletariado de la 
F. O. R. A. — Saludámosle fanternalmente, 
por la agrupación, 

Mario O. MERRERA. 
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ha de decir que su liberación finea o se 
halla en la libertad conjunta del pue- 
blo. 


¿Qué harían los trabajadores si por 
una de las grandes casualidades, que 
por otro lado pudiera suceder en deter- 
minado momento, se emanciparan de 
¿la clase capitalista, suponiéndose que 
pudieran vencerla, expropiándola y al 
mismo tiempo adueñarse de las fábri- 
cas, los talleres y de todos los instru- 
mentos de trabajo? 

Se dirá que organizarían el trabajo 
en la forma más científicamente posi- 
ble, dentro de los conocimientos econó- 
micos modernos más avanzados o sean 
los principios del comunismo libre. 

Está bien. Pero si no hay una con- 
ciencia colectiva desarrollada en la 
gran masa del pueblo para compren- 
der la grandeza de ese sistema, en el 
cual ““cada uno producirá según sus 
fuerzas, y consumirá según sus necesi- 
dades””, corre el peligro inminente de 
una lucha sin cuartel, entre log conven- 
cidos de ese sistema y los que no lo 
hubieran estado aun convencidos del 
mismo. : 

Luego los trabajadores, vencida la 
clase capitalista, se encontrarían en la 
necesidad de crear una fuerza armada 
para combatir la parte enemiga, que 
cn este caso, no sólo serían los capita- 
listas, sino también gran parte de la 
masa trabajadora que por falta de un 
desarrollo cieatífico de la materia no lo 


Frente, pues, a una situación seme- 
jante, de verse en la necesidad de 
crear una fuerza armada para defen- 
der ¿lo alcanzado por los trabajadores, 
habría la necesidad de establecer una 
disciplina para el mejor adiestramiento 
de las fuerzas con sus correspondientes 
jefes a la cabeza, log que tendrían a su 
cargo el ordenar y mandar, eon la obli- 
gación de los demás de obedecerlos. 

Hete aquí que, en vez de verse eman- 
cipado el obrero una vez vencida la 
clase capitalista por medio de la fuer- 
za, único medio hoy por hoy de dar en 
tierra con sus privilegios, se encontra- 
ría por un lado rotas las cadenas que 
ie ceñían pies y manos a los capitalis- 
tas, pero en cuanto a su situación, la 
diferencia sería muy poea, porque pau- 
latinamente irían elaborando otras que 
más tarde o más temprano se verían en 
la necesidad de romper. 

Por eso que decimos que la acción 
del obrero en el sindicato resulta múl- 
tiple y variada, 

Nadie puede desdeñar el hacer fren- 
te al capitalismo que explota y subyu- 
ga al obrero mientras la ley del salario 
rija los destinos de la vida económica 
de los trabajadores. Pero que no se 
venga econ engaños a los obreros, de 
que su emancipación en el orden polí- 
tico y económico pueden alcanzarla sin 
una previa preparación colectiva dei 
pueblo, acompañada de umos profundos 
conocimientos de la materia. 


Lo necesario, pues, es que el obrero or- 
ganizado, para defender el pan de cada 
día, se ocupe a la vez de su instrucción, 
valiéndose para ello del tesoró de los 
libros que al efecto poseen y se hallan 
enriquecidas nuestras bibliotecas; pre- 
paren y lleven a labo periódicamente 
conferencias, Justren en sus hogares a 
los suyos, se rocen lo más a menudo 
con el pueblo, decirle sin cortapisas al- 
gunas lo que quieren y a dónde van, y. 
en esta forma, la revolución se irá ope- 
rando y la libertad del pueblo con más 
o menos tiempo será un hecho. 

Eduardo o RO OE 


QUEREIS que os quiten el derecho 
de llevar un poco más de alimento a 
vuestros hijos? -——Aceptad el escamo- 
teo de la ley de jubilaciones. 





p> : 


REUNION DE PERSONALES 


Carlos Cascarini, Gurruchaga 2234. 

Los camaradas trabajadores de este 
taller, se reunieron en nuestro local so- 
cial, a los efectos de disentir un asun- 
to de interés gremial, pues se quería 
saber por qué el burgués despedía a 
compañeros, y sin embargo tomaba a 
otrog para reemplazarlos. 

En la discusión que se originó por tal 
efecto, se acuerda pasar una noté pare 
que aclarase el burgués sus nuevas ma- 
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AAPP o e + (6mpo que tienen sus reuniones perió-: promete sacrificio y voluntad 


QUERBEIS someteros voluntariamen- 


te al latrocinio de una comandita de 
parásitos sociales? —- Apoyad enton- 
ces la denigrante LEY DE JUBILA- 
CIONES. 





ñas, es despedir compañeros antiguos 
en la casa y al otro día tomar nuevos. 

Como todavía estaba fresco un he- 
cho de esta naturaleza, pues había un 
compañero despedido y en su lugar to- 
maba otro, se le entrega la nota, y co- 
mo contestación, ni a uno ni a otro ha- 
e trabajar, por lo que los compañeros 
viven esperanzados que estos casos no 
tengan repetición. en la casa. 


Casa Figini, Gazcón 1449, 


Ante la insistencia de los llamados au 
este personal, por parte de la comisión 
del sindicato, en vista de no tener re- 
presentación el gremio por medio de un 
delegado, como la mayoría de los talle- 
res lo tienen, se reunieron, y después 
de un breve debate, en que fué necesa- 
rio demostrar la importancia que tiene 
en los talleres un delegado, no fué po- 
sible nombrar ninguno, porque dicho 
personal no quiso aceptarlo, 

No podrá alegarse que sea por falta 
de eapacidad, que para estos casos no 
se precisa ser un letrado, y menos un 
filósofo; lo que nos parece más bien es 
que dichos camaradas no quieren moles- 
tarse en serlo, o no sienten un poco de 
cariño hacia la organización, y dejan 
que otros lo hagan y marchen las cosas 
«como quieran. 

Sin embargo ,compañeros, estas cosas 
deben tomarse más en serio, 


Casa Graciani, Guevara 89. 


Los compañeros de este taller, en vis. 
ta de que dos que trabajan en el mis- 
mo no querían cotizar, por capricho, 
se reunen y acuerdan que deben coti- 
var y de no hacerlo así se tomarán me- 
didas para que lo hagan. 


Casa Colven El Cano 3767.— 


Los camaradas de este taller, en vista 
de la irregularidad del pago en los sa- 
larios, se han visto en la necesidad de 
reunirse y tomar algún acuerdo a fin 
de subsanar esa costumbre bastante 
Íca.. 

En la reunión los camaradas acuer- 
dan paralizar el trabajo a] día siguien- 
te, hasta tanto sean abonados los jor- 
tales devengados. 

Previa la presentación de una nota al 
patrón, donde se exponía el motivo que 
los Nevaba a paralizar el trabajo, en 
cuya nota explicatoria exigían el inme- 
diato pago de los salarios, y los que por 
la huelga se dejaran de percibir. 

El patrón tal vez frente a la actitud 
de los camaradas, que era decisiva en 
el propósito de cortar esa costumbre del 
patrón tan fea y con jiba, acuerda sa- 
tisfacer a los camaradas, abonando to- 
dos las jornales que les debía, más un 
día perdido por no haber trabajado. 

Esta actitud de los compañeros eree- 
mos sirva de lección y de ejemplo, por 
ser la única manera de pedir las cosas 
a quien explota para luego pagar en la 
forma que lo hacía este burgués, 

Es así, compañeros, como se pide y 
s« procede. 


Casa Tortosa, Charcas 2941. 


Los camaradas de esta casa, una de 
las más importantes en el ramo, hace 


dicas, para subsanar abusos que nunea 
faltan, como tampoco faltan en el mun- 
do de los inconscientes compañeros que 
se adapten a ese eriterio y proceden en 
contra de sus mismos intereses. 

Es del caso que hace un tiempo que 
ciertos compañeros de diferentes sec- 
ciones trabajaban los sábados a la tar- 
de, dando en tierra con una de las con- 
quistas más apreciables hasta el mo- 
mento y no faltaba también entre los 
mismos, quien se resistía a la cotización 
al gremio. 

Como esto se iba prolongando hasta 
extralimitarse, los compañeros, en dicha 
reunión, acuerdan hacer cotizar a quien 
19 lo quiera, y no permitir en adelante 
que los sábados a la tarde se trabaje, 
afianzando así la conquista del gremio 
en lo que se refiere a las 44 horas se- 
manales. 

La actitud de los camaradas de la 
casa es digna de tener en cuenta; sólo 
falta que el acuerdo tomado no sea vio- 
lado por la actitud inconsciente de al- 
gún compañero que en estos casos sue- 
len a veces asomar... las-orejas. 


Casa Pereira, Luna 37, 


Los camaradas de esta casa organiza- 
da hace poco tiempo y por lo tanto las 
condiciones en el trabajo distan mucho 
de encontrarse como en las casas orga- 
nizadas ya hace tiempo; la comisión del 
gremio hizo un llamado al personal a 
los efectos de que su condición cambie 
ca el sentido de mejorar sus salarios, 
que resultan bastantes mezquinos, no 
teniendo absoluta relación con los que 
eu otras casas del ramo existen. 

En la reunión efectuada se acordó 
celebrar otra para confeccionar un pe- 
dido y presentarlo dentro de la mayor 
brevedad posible. 

Esperamos constancia y firmeza en 
los camaradas, > 


Casa Campana, Cabildo al 2000.— 


Esta casa que por estar radicada en 
un barrio importante de la capita] en 
donde se hallan diseminados una can- 
tidad numerosa de pequeños talleres y 
que por lo tanto resulta importante su 
organización ha de influir sin duda en 
el ánimo de los otros compañeros de 
los demás talleres que todavía no están 
urganizados cosa que no puede extra- 
ñar a nadie conociendo como se conoce 
ai dedillo los factores que lo determi- 
nan. 

Pero no ubstante ello creemos que 
como se pudo organizar el taller men- 
cionado que gracias también a la bue- 
na voluntad de los camaradas que en 
él trabajan, ha de hacerse lo propio en 
los demás y esperamos tener feliz re- 
eultado en ello. 

Próximamente piensan reunirse en 
nuestro local social para busear la for- 
ma más práctica y viable de un mejo- 
ramiento en sus condiciones del traba- 
jo que resultan bastante precarias en 
velación a las de los demás talleres que 
cuentan con una organización sólida y 
una voluntad de hierro en los cama- 
ruadas. 

Esperamos en los compañeros de es: 
ta eusa mucha voluntad y decisión; los 
conocemos como buenos y de ellos es- 
peramos grandes resultados. 


Casa Calabresi, Bustemante 1674. 


En la reunión que estos compañeros 
efectuaron han nombrado delegado, re- 
cayendo el cargo en un compañero que 


BL CARPINTERO Y ABIRRADOS 


por la 


organización. 
Casa Wuster, Chiclana 4042.— 


Los camaradas de este interesante ta- 
iler por el número de obreros que ocu- 
pa y como buenos organizadores que 
con fe en el futuro no escatiman sacri- 
ficios se han reunido para tomar en 
cuenta la actitud de un compañero que 
se negaba a cotizar y que de cuando en 
cuando dejaba asomar a sus labios una 
sonrisa burlona. 

Claro, los compañeros, viendo que los 
buenos modos con que se le decía que 
cotizara como los demás hacían, no da- 
han los resultados que se buscaba, en la 
reunión efectuada lo colocaron en el 
trance de abandonar el taller o ajustar- 
se a pagar como todos lo hacían, 

El compañero aludido, fuera por lo 
que fuese, aute la actitud de los cama- 
radas resueltos a tomar medidas radi- 
cales, opta por cumplir en lo sucesivo 
como es costumbre en todas las organi- 
Zaciones. 

Es doloroso el hecho pero hoy por 
hoy no se puede obrar diferentemente. 


Casa 'enconi, Dorrego 1170.— 


Los obreros de esta casa, a excepción 
de algunos ,obraron como buenos eor- 
deritos. : 

Queriendo aprovechar la actitud del 
cínico y sinvergienza Arcadio Mella, 
ex tesorero del gremio, al que estafó en 
una suma de dinero importante, por 
cuyo hecho fué expulsado y boicoteado, 
y recomendado a los demás gremios, 
dejaron de cotizar aduciendo razones 
inconscientes. 

¿Qué tiene que ver la actitud cana- 
lla de un individuo para obrar los de- 
ruás en una forma un poco carneril, sio 
un previo estudio y análisis del asunto” 

Vamos ustedes estaban a la espera 
de algo para demostrar vuestra ineli- 
ii:meción carneril, 

Cuidado, amigos, que las cosas en es: 
te mundo, “són del color del cristal 
con que se miran?”. 

Piensen un poco mejor, y no sean 
tan imbéciles. 


Casa Catinari, Avellaneda 1950. 


Los camaradas de csta casa, envuel- 
tos en un conflicio con el dueño del ía- 
ler mencionado, por lalta de pago en 
sas haberes, después de unos días de 
lucha triunfaron ch ¿cda la línea. 

Pero es del caso que este señor, al 
principio del conflicto si bien pagó to- 
do cuanto debía a los obreros, mo fué 
truenos cierto que lo hizo con mucho dis- 
gusto. Lo chocante del caso fué cuando 
se dispuso a despedir al personal que 
con justicia reclamaba lo suyo, hacien- 
do alarde de despotismo, llegando has- 
ta la blasfemia, 

Quien ola a esc señor, parecía querer 
comer u los niños crudos a pesar de no 
reconocer en él instintos canibulescos; 
tal era el estado de ánimo que esos 1mo- 
mentos tenía el hombre. 

Pero como en este mundo todo está 
sujeto a la relatividad según el decir 
del famoso sabio Einstein, no pasó mu- 
cho tiempo en cambiar de carácter y 
basta transigir con sus obreros en el 
sentido de sus deseos. 

Bien, lo que en principio parecía Una 
tucha larga con sus obreros, dada la 
actitud de todopoderoso que el patrón, 
con su actitud, quería demostrar, no 
fué más que una simple impresión de 
su carácter. 


La función de 
| LA PROTESTA 


Como en años anteriores 
el diario LA PROTESTA 
dará la función teatral, 
conmemorando la fecha his" 
tórica, el día 30 de abril, a 
la noche. 

Desde ya podemos anun- 
ciar que el acto tendrá lu- 
gar en el teatro Argentino, 
donde la compañia que 
alli actúa llevará a escena 
un selecto programa. En 
LA PROTESTA se pubii- 
carán los números del pro- 
grama y el precio de las 
localidades. 





Pues los obreros de la casa, al triun- 
Tar exigen la inmediata expulsión del 
chauffeur, por su actitud carneril y 
mansedumbre de perro. Lo lograron, y 
así terminó el conflicto de la única ma- 
nera posible. 

Firmes, compañeros, no desmaya». 

AA — 


1886-1.- de Mayo-1925 


El gremio de Carpinteros, Ebanistas, 
Aserradores y Anexos en el día de hoy 
hu de demostrar el grado de concien- 
via. alcanzado au través de las cruentas 
luchas sostenidas frente a la reacción 
cupitalista y estatal. 

lMoy ha de abandonar los talleres, no 
cn son de fiesta, sino con el ánimo pre- 
Cispuesto a enrostrar a los prepotentes 
su viril protesta frente al hecho bruta! 
«ue la burguesía cometió llevando al 
patíbulo a cinco dignísimos hermanos 
'juestros, que cometieron el enorme de- 
lito de querer pan, vida y libertad para 
los esclavos del trabajo. , 

Parsons, Spies, Lingg, Fischer, Ln- 
gel, Fielden, hombres dignos e íntegros 
de corazón y cerebro, que supieron 
tantencr hasta la muerte la serenidad 
uccesaria para enrostrar a sus tiranos 
cx crimen horrendo que con el pueblo 
se cometía, deben ser espejo y vivo 
c¿emplo para los que actuamos en esta 
época tan cruel y sanguinaria, como lo 
Fué siempre el sistema bárbaro de ex- 
plotación a que está sometido el pue- 
islo productor. 

Hoy, trabajador, obrero que posees 
ún átomo de conciencia; hoy, si quieres 
tu libertad, debes demostrar tu noble 
y decidido deseo, concurriendo como 
un solo hombre al grau mitin que, re- 
inemorando esa fecha trágica, efectua- 
rá la Federación Obrera Local Bonae- 
rease. Con el objeto de engrosar la co- 
lumna principal, la Comisión Adminis- 
trativa invita al gremio de Carpinteros, 
L,bauistas, Aserradores y Anexos a con- 
gregarse en nuestro local social Barto- 
lomóé Mitre 3270, a las 13 horas, para 
segutr por Anchorena, 24 de Noviem- 
he, Constitución a Plaza Constitución, 
punto al que convergerán las columnas 
que parten de Patricios 1866, Alma- 
fuerte 604 y Estados Unidos 3545. 

Camaradas: a ocupar vuestro pues- 
to. Que el acto a realizarse hoy sea el 
más alto exponente de nuestra voluntad 
avarquista. 

LA COMISION 











NUESTRA ASAMBLEA 


CAMARADA: 


La Comisión Administrativa del gremio, in- 
víta a Vd. a la asamblea general ordinaria, que 
se realizará el VIERNES 8 DE MAYO a las 20 
y 30 horas, en nuestra Secretaría, B. Mitre 
3270, para discutir la siguiente 


ORDEN DEL DIA 





AA 


1.— Acta anterior. 

2.— Informe del Tesoraro. 

3.— Informe de Secretaria. 

4.— Nombramiento: del Empleado 
5.— Correspondencia, 

6 — Asuntos varios. 


Por la importante orden del día a discutir, 
esperamos que Vd: concurra a la asamblea. 


LA COMISION 


— NOTA: Esta;asamblea debió efectuarse el 
dia 17 de Abril, pero debido ai mal tiempo fué 
postergada para el día viernes 8 de Mayo. 







Atrio 


Arcadio Melia _DISFRAUDACION DE ARCADIO MELLA 


4 raiz de las ucusaciones hechas contra 
1%] Arcadio Mella, tesorero de este Sindicato, 
; bractícanse las averiguaciones del caso y se 
¿ comprueba que en realidad defraudó a nues- 
y tra sindicato en las siguientes cantidades: 
Desde marzo de 1923 a febrero de 1925 
Como estarán al tanto log camaradas del | (aproximadamente). 
gremio, este individuo fué tesorero de la! 4.000 estampillas de $ 1.— . 
Sociedad por espacio de muchos años, 16[ 500 idem de $ 0.60... . Se 
cual le había valido una ilimitada confian-¡ Tres periódicos “El Carpintero 
¿a por parte de los que a su alrededor $, y Aserrador”, cuya aparición 


Su actuación funesta 





$ 4.000 
300.— 








tuaban y por el gremio todo, que nunca ha- no se realizó ......... Y 660.-- 
bía sospechado de la administración pésima Es 
que él llevaba. Llegados a nuestra secreta: Total TL E $ 4.960.-- 
Ha informes que colocaban en tela de juicio Al exigirsele la entrega de Tesorería, 10 
la moralidad de este tipo ,en primer término! hace en la siguiente forma: 1 
se ereyó se trataba de una vulgar calumnia Debió entregar en efectivo: 

de las que a diario se nos lanzan; pero vien-| y ecedente de cotización pro 

eo que se insistía en los cargos formulados, huelga Hardcastle . 2. 3 431.15 
la Comisión propuso se nombrara una ceo- Fondo de Biblioteca . . . p- $93.90 


inisión compuesta por la parte que acusaba 
y por miembros de la C, Administrativa para 
«ue se hiciera un balance general y se coni- 


Salio de Caja . . .. .. 


1.592.65 








TOMA ds » $ 
probara lo que hubiera de verdad. Realizada oros en loctiv 1.621.40 
vsu labor, se ha visto que en realidad existía A SS 
un enorme desfalco hecho al sindicato, del PLE 
Faullenro o 5 1.296.30 


que aparecía el tesorero como único respon- 
sable; puesto en la disyuntiva de contestar 
ev qué forma y manera justificaba la falta 
el dinero correspondiente a treinta mil es- 
tampillas de valor de un peso Cada una, 
cuando €l sólo hacía figurar en los balances 


Además de la cantidad que se retiene en 
su poder del efectivo que debió entregar, se- 
gún rezan los balances correspondientes a 
este libro, que son $ 1.296.30 
Falta entregar: 


ln cantidad de veintiseis mil, habiéndose] *-000 estampillas de $ 1 cju .. $ 4.000.— 
terminado en realidad la serie de las treinta | 500 idem de 0.60 cada una . . ” 300.— 
mil. Vistas sus evasivas y subterfugios, ten-| .**s Deriódicos del gremio que 

dientes a rehuir la responsabilidad, la Co-) No aparecieron . ..... -. E 660.— 
misión acuerda exigirle la entrega de la Te- 

sorería, lo cual hizo en forma desastrosa, co- Defraudación total . . . $ 6.256.30 


mo se verá, y al efecto remitimos a los lec- 
tores el balance leído en la asamblea del 
Cía 27 de marzo, a las 20 horas, en el salón 
BT, Mitre 3270, 


Por la comisión revisadora nombru- 
da por la Comisión Administrativa: 

Juan Mourlaas, Francisco E, Bose, 
Eusebio Huetagoyenea, — Por la asam- 


WL CARPINTMRO Y AYERRADOR 


blea;: A, Torti, Luciano Pérez, Sotero 
Giménez, 

La asamblea, bastante numerosa, que con 

el objeto de ventilar este asunto fué convo- 


e 


A los camaradas del in- 
terior y exterior de la 
República. 


cada, después de escuchar las exposiciones |]. 


hechas, y llegando a la conclusión que el 
responsable único era Arcadio Mella, que, 
sebusando de la confianza que en él había de- 
positado el gremio y todos los que le cono- 
cieron, pudo impunemente realizar sus ne- 


e 


Pedimos a los camaradas del interior que 
reciban nuestro periódico, quieran acusar 
recibo del mismo, a log efectos de controlar 
su recibo por los interesados. 


gros propósitos, acuerda hacer pública su 
actuación nefasta a la colectividad, a fin de 
que no tenga más la probabilidad de enga- 
ñiar a núcleo alguno, 

Mantener un estrecho boicot a fin de que 
no logre por ningún medio disfrutar de los 
beneficios de la organización: esto es, que 
zo pueda trabajar en casa organizada alguna, 

Teniendo en cuenta que estos hechos anor- 
males tienden a ahuyentar del gremio a 
aquellos espíritus simples que a un hecho 
de esta naturaleza lo catalogam como nor- 
mal de la organización y les sirve de excu- 
sa para negar su eficacia: el gremio declara 
que, establecida la responsabilidad en el au- 
tor del desfalco, los camaradas socios están 
en el deber de estrechar más las filas de 
la organización, velando hoy más que nunca 
para que elementos mal intencionados no lo- 
egren hacer lo que la burguesía no ha logra- 
do con sus medidas de fuerza: destruir la* .Domángo Graciano 
cxganización, j Agrupación Anarguista, “La Campana” -- 

LA COMISION * Córdova. 


Esto lo hacemos para saber hasta qué 
punto el correo cumple con su misión, dis" 
tribuyendo o no nuestro periódico. 

Damos hoy la primera contestación re- 
cibida en nuestra secretaría 


EE! 
e 





Córdoba, abril 4 de 1925 
Compañero secretario del periódico EL 
CARPINTERO Y ASERRADOR: 


SALUD! 


Acusamos recibo de dos paquetes de EL 
CARPINTERO Y ASERRADOR, — Toda 
vez que tengan semilla manden, que será 
bien recibida. 

Sin más, os saludamos "cordialmente 

Por la Agrupación, 





F. 0. LOCAL BONAERENSE 


Rememoración del Primero de Mayo 
NUESTRO MITIN DE PROTESTA 





La Federación Obrera Local Bonaerense, fiel al verdadero significado de 
la fecha consagrada a la protesta del proietariado mundial, quiere reivindicar 
a las víctimas de Chicago, y con ellas a todos los inmolados en el altar del 
capitalismo, en esta hora propicia a todas las negaciones y a todas las apos- 
tasías. El lo. de Mayo simboliza el dolor, el martirio y la esperanza de los 
oprimidos: es un día de recordación para los hombres que anhelan libertarse 
del yugo capitalista y de la tutela del Estado, Y es en virtud de esa concepción 
revolucionaria de la efemérides que el socialismo convierte en “fiesta del tra- 
bajo””, que los anarquistas debemos esforzarnos por mantener en alto el sim- 
bolismo de la tragedia de 1887. 

En el acto rememorativo del lo. de Mayo, los trabajadores conscientes 


"| deben ocupar su lugar, adhiriendo al mitin de esta Federación. No hacerlo así, 


significaría complicarse con la farsa del reformismo — con los desfiles calle- 
jeros, a base de bandas de música y de canciones litúrgicas, organizados por el 
partido socialista y la U. S. A. — contribuyendo a legalizar una fiesta que tie- 
ne su exponente ridículo y vergonzoso en el ex cementerio transformado en 
plaza lo. de Mayo. 

Para los anarquistas el crimen de Chicago no puede ser un motiyo de fies- 
ta, de regocijo popular, de acción de gracia. Está perenne el origen de aquella 
tragedia, la vivimos hoy, sufrimos todo el peso de la infamia que levantó las hor 
cas en aquella ciudad de Yanquilandia. De ahí que sólo tengamos motivos paru 
protestar contra la repetición del crimen jurídico de 1887 y la continvación 
histórica de la burguesía que lo ejecutó. 

Al mitin de la Federación Obrera Loca] Bonaerense deben concurrir to- 


| dos los trabajadores conscientes, todos los hombres dignos, todos los luchado- 
2.917.70 (res de la revolución social. Haciéndolo asi se logrará. salvar del ridículo a la 


fecha histórica del proletariado, convertida en “fiesta del travajo'' por los 
sirvientes de la burguesía y los bien avenidos con el gobierno, 

El mitin del lo. de Mayo se desarrollará según el siguiente recorrido de 
las columnas parciales, cuyo punto de concentración será la plaza Constitución: 

la. columna: a las 13 horas. De Patricios 1866, por Río 1V, Herrera, Uspa- 
llata, General Hornos, Brasil, a plaza Constitución. 

2a. columna: a las 13 horas. De Almafuerte 604, por ésta a Loria, Cons- 
titución, a la plaza del mismo nombre, 

3a. columna: a las 13 horas, De Estados Unidos 3545, por ésta a Loria, 
Constitución, ete. 

4a. columna: a las 13 horas. De Bartolomé Mitre 3270 hasta Avchorena, 
24 Ebc Constitución a plaza Constitución. Ñ 

columnas se concentrarán en la citada plaza, en el ángulo que forman 

las calles Lima Oeste y Garay, donde se reolenal el mitin. s de 

Compañeros: demostrad con vuestra presencia en este acto que sabéis im- 
terpretar el valor histórico del lo. de Mayo. Protestemos contra el crimen de 
Chicago y contra todos los crímenes del capitalismo y el Estado. 


EL CONSEJO LOCAL 
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